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Nací en Chiquinquirá, Boyacá, 
el 10 de enero de 1995. Soy 
la menor de tres hermanos. 
Desde muy pequeña mis padres 
vieron en mi aptitudes para 
la redacción. Motivada por 
Yomaira Ortiz, mi profesora de 
castellano, escribí el cuento que 
me hizo merecedora de que 
mi talento fuera conocido. Para 
escribir el cuento me guié por 

las enseñanzas en clase y por 
una historia que es muy común 
hoy en día, pero le agregué mi 
toque personal. A mis padres, a 
mis hermanos, a mis amigos y a 
mi profesora, a ellos les dedico 
este logro porque siempre me 
han apoyado y motivado.

Séptimo grado, Instituto  
La Milagrosa, Santa Marta.

a l l i s o n  j i m é n e z  n i e t o
s a n t a  m a r t a

¡¡Amor 
sin fin!!
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Jeremy era una linda luciérnaga. Era muy apuesto, seguro, 
adinerado, era como dice una amiga mía: mono, ojos azules y vue-
la, es decir más lindo para donde. Él era muy buen estudiante, 
pero, como siempre, tenía un gran defecto, tenía muchas hormi-
guitas como novias. Claro, es que al ser tan lindo conquistaba mu-
cho y aún así esta linda luciernaguita jamás se había enamorado. 
Jeremy, además de otras cosas, era adicto al tinto con limón (T.H.) 
y lo conseguía con ayuda de una hormiguita adicta a esta sustancia 
de igual forma que él.

Jy (Jeremy) era un gran amante del waterpolo. Como cualquier 
día se fue con los mosquitos a practicar este deporte, todo iba muy 
bien, los mosquitos y Jy eran muy buenos. En la hora de descanso 
estaban todos ellos descansando en las grandes gradas alrededor 
de la piscina y de repente empezó a llover. En medio del revuelto, 
él se tropezó y cayó encima de una linda abeja, así él y ella cayeron 
en la gran fuente central de pétalos.

Él se levantó rápido y la ayudó a levantarse. El muchacho muy 
apenado le pidió disculpas y le preguntó si había roto alguna de sus 
resplandecientes alas. Ella muy amablemente le dijo que no, que 

¡¡Amor sin fin!!
a l l i s o n  j i m é n e z  n i e t o
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tranquilo, nada había pasado. Jy aprovechó y para recompensar a la 
abejita la invitó a comer unas hamburguesas de hoja de almendro. 
¡Oh!, pero se me olvidaba algo, la abejita se llamaba Alexa.

Debo decir que en su cita la pasaron espectacular y gracias a 
todo esto ellos dos se volvieron novios. Ya llevaban un año cuan-
do se presentó la oportunidad de ir a la excursión del colegio a la 
laguna de Jnota, esta laguna era bellísima, tenía un gran paisaje, 
con grandes praderas con lindas flores. Cuando llegaron, cada uno 
cogió su hoja de mango (maleta), se instalaron en sus ramas (habi-
taciones) y salieron a hacer una gran fogata en grupo. 

Esa misma noche el grupo decidió ir a un bar a disfrutar, pero 
Jy y Alexa no fueron. Los dos jugaron guerra de almohadas, se bur-
laban de muchas cosas y al dejarse llevar por la alegría y la pasión 
del momento, decidieron tener relaciones sexuales. Claro que hay 
que aclarar que ellos se amaban, y ese amor los unió y además lo-
gró que Jy dejara la tierra húmeda cuando se conocieron.

Al día siguiente, muy temprano se fueron muchos a nadar a una 
pequeña islita de la laguna. Duraron muy poco ya que se avecinaba 
una tormenta, ellos rápidamente se montaron en unos Lamborghi-
ni, para llegar más rápido, pero lastimosamente fue muy tarde, la 
tormenta los alcanzó. Con gran esfuerzo llegaron a sus ramas. Al 
llegar, Jy no encontraba a Alexa, esa luciérnaga estaba desesperada 
e hizo que la buscaran por cielo y tierra con ayuda de los saltamon-
tes, pero no fue posible hallarla. Al parecer, su amada había muer-
to, posiblemente ahogada en las profundas aguas de la laguna.

Jy quedó destrozado y volvió a aspirar T.H. y hasta trató de sui-
cidarse con una sobredosis. Gracias a Dios, su familia y nosotros 
sus amigos lo ayudamos. Él se graduó del colegio y hasta donde 
tengo entendido estudió antropología y ahora está trabajando con 
el gobierno de algunos países. 

a l l i s o n  j i m é n e z  n i e t o
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Hace poco me encontré con él y esto fue lo que me contó so-
bre su vida: un día normal del trabajo llegó una delegada de una 
empresa que pensaba apoyar un proyecto, del cual Jy era el encar-
gado. Era una linda abejita deslumbrante, su nombre era Alejan-
dra Duarte. Después de una larga conversación quedaron de verse 
en un famoso restaurante de Avisbelandia. Los dos llegaron muy 
cumplidos a la cita, aparentemente esos dos tenían química. En 
medio de risas se dieron un gran beso, lo curioso es que Jy no se 
sintió extraño, al contrario, pensó haber conocido ya desde antes a 
esta bella mujer. Él hasta llegó a pensar que tal vez eran efectos que 
aún había en su cabeza por la T.H., pero su corazón le decía que 
existía la posibilidad de que su amor hubiera regresado.

Jy llevado por la intriga decidió investigar a Alejandra y para su 
conveniencia encontró que ella había sido rescatada en la laguna 
de Jnota por unos turistas. Uniendo las pistas y los recuerdos del 
pasado se dio cuenta de que esa bella e inteligente doctora era 
su Alexa, el amor de su vida. Inmediatamente Jy llamó a Alexa a 
explicarle la situación, de inmediato Alexa le pidió a Jy que se di-
rigiera a su apartarama.

Mientras iba en el carro Jy compró un ramo de girasoles y un 
poco de polen de abejas. Cuando llegó, la puerta se abrió sola y 
de repente salió Alexa y le plantó un gran beso. Después de unos 
minutos de conversación, Alexa le contó que tenía un hijo, pero 
no era cualquier niño, era el hijo de Jy, fruto de la pasión y el amor 
de esa noche en la que estos dos personajes decidieron entregarse 
el uno al otro.

En medio del llanto de Alexa, ella le confesó a Jy que durante 
todos estos años había tratado de conocer a más personas, pero 
que no había logrado, no había podido borrar de su mente aquel 
recuerdo de un hombre al que amó mucho, y esto era asombroso 
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ya que ella con el golpe que recibió por la tormenta, vivió un mo-
mento con amnesia.

Bueno, de esta forma pasaron los días, ellos dos solamente se 
amaban y le mostraban un gran afecto a su pequeña avispita (hijo). 
Un día, mientras almorzaban con un gran pastel de miel de abejas, 
se escuchó un gran tiroteo en los apartaramas de abajo, todo fue 
confuso hasta que un gran saltamontes tumbó la puerta y entró al 
apartarama con una gran arma y de un solo tiro acabó con la vida 
de… ¡el pastel!, jajaja, ¿qué pensaron?, ¿que había matado a algu-
no? Pues no, el hombre era un viejo amigo e hizo todo esto para 
empezar la fiesta.

Finalmente, Alexa y Jy se juraron amor por siempre en una pe-
queña iglesia de la laguna de Jnota. 
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